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    Dedicatoria




    A la Mujer entre mujeres….




    Por sentir y volar ; amar y pensar.




    Por brujilla y paciente ; magia delirante.




    Por llorar y reir sin viceversa ; locura imprevisible.




    Por unir la sangre de las sagas.




    Por la irreverente intensidad de su piel.




    Por dar la luz de vida nueva.




    Por ser el regazo de pasiones ; la columna de la estirpe.




    Por todo y siempre… A la Mujer entre mujeres.


  




  

    
PRÓLOGO


    
 Auténtico, extemporáneo y muy humano





    Es lugar común entre quienes se dedican a la edición el afirmar que un buen prólogo puede resultar definitivo para atraer a un potencial lector hacia un trabajo literario. Según éstos, si bien el prólogo casi nunca define la historia, sí tiene un acusado impacto en el público, susceptible de quedar – o no – intrigado, embelesado, cautivado... De ser cierto tal enunciado, o incluso sólo una parte del mismo, espero que el leyente vacilante no permita que mis pobres y mal cuidadas palabras adulteren el retrato del excelente compendio de escritos que mi buen amigo José María (Bartol Espinosa) ha reunido en este volumen. Frente a aquellos que nos vemos obligados a pensar y medir hasta el extremo aquello que en último término quedará plasmado sobre el papel, dejándonos en en el camino, de paso, cualquier atisbo de frescura y naturalidad, José María es un literato instintivo, espontáneo, intuitivo, de los que dan todo en todo momento, sin dejarse nada para después, como si no hubiera un mañana.




    El autor de esta suma de momentos únicos e irrepetibles escribe siempre para compartir lo más valioso de si mismo, su sentir y su pensar, apropiándose de episodios de diversa índole y plurales motivos de escritura para investirlos de su particular significado. Su vocación literaria es harto temprana. Así, en paralelo a sus obligaciones profesionales, a su carrera, José María calmó como pudo sus pulsiones literarias, ya fuera a través de la ávida lectura de columnistas y literatos varios, o a través de la redacción de ejercicios de investigación e introspección que él mismo autor editaba y distribuía entre familiares y amigos. Nuestro amigo escribe ya entonces por necesidad, porque tiene algo que decir, pero también por puro placer, gozando con la acumulación de palabras, atestando conceptos a través de ellas. José María es de esos escritores con talento, que escriben por pura inspiración, pero también por ilusión, porque nació para ello, está en su código genético, en su naturaleza.




    Conservo en mis archivos el primer escrito que arribó a mis manos de José María. A mediados de marzo de 2011 al correo de contacto del mensual marroquí en español Kántara (‘puente’, en árabe), del que yo era responsable, en Rabat, llegó un documento de una veintena de páginas en el que un tal José María Bartol Espinosa, quien se presentaba como un español residente en Tánger, había congregado todas sus observaciones y críticas a los números 2 y 3 de nuestra revista. ¡Y allí había para todo el mundo! ¡Nada se había dejado en el tintero aquel implicado lector! No faltaban los reproches, pero tampoco las alabanzas, siendo el colofón el deseo de que nuestra empresa prosperara, entusiasta con aquel descubrimiento que había realizado, el de una publicación en español hecha por entero en Marruecos, país que tanto amaba y que se había convertido en su hogar. Recuerdo que tras leer detenidamente el escrito no pude sino remitírselo al director del grupo Massae Média, editor de Kántara y uno de los más destacados periodistas marroquíes, Rachid Niny. Apenas media hora después recibí una llamada del propio Rachid, casi tan eufórico como yo por el descubrimiento de tan atento leedor, conminándome a mantener el contacto con él en aras de sondear la evolución e impacto de nuestro proyecto, Kántara.




    He aquí mi respuesta, con fecha de 21 de marzo de 2011: “Estimado Sr. Bartol, / Me ha resultado muy grato encontrarme en el correo con su denso compendio de comentarios al último número de nuestra revista. Tras una primera lectura, por supuesto que no comparto muchas cosas de las que usted señala, si bien las respeto enormemente. Intentaremos incluir alguno de sus enunciados en nuestro “Correo del lector” del próximo número. Le conmino a que nos siga haciendo llegar sus impresiones y críticas, y a que siga leyendo nuestra revista. / Muchas gracias. / Atentamente. / David Alvarado”. ¡Y por supuesto que José María siguió cumpliendo, regularmente, con su ejercicio de comentario critico de la revista! Incluso nos hizo llegar “a toro pasado”, como él mismo nos señaló, su fiscalización del primer número de Kántara que habría conseguido a través de un quiosquero tangerino. Los intercambios de email se fueron haciendo más densos y la relación se fue estrechando, hasta el punto que el último número de la revista, el 8, incluye una semblanza de José María, a doble página, en el marco de la sección “Entre dos orillas”. La encarcelación de Niny y desmantelamiento del grupo Massae Média, que quedó reducido únicamente al diario arabófono, supusieron el fin de Kántara, pero no del vínculo con José María, ya un amigo para entonces.




    Lo cierto es que la experiencia del mensual marroquí en español había sido todo un éxito. Las cifras de ventas, los ingresos publicitarios y, sobre todo, el impacto alcanzado, denotaban la existencia de un espacio para un producto de estas características. José María también estaba convencido. Después de varias reuniones en Rabat, el tráfico de decenas de correos y no pocas llamadas telefónicas, aquel español afincado en Tánger y yo resolvimos tratar de poner en marcha una nueva experiencia editorial, a imagen de la desparecida Kántara. Se me ocurrió llamar al nuevo proyecto ‘Atalaya’, vocablo español de origen árabe que hace alusión a una “posición elevada desde donde se percibe bien una verdad”. Enseguida entró al quite José María, señalándome que ‘Atalaya’ era el nombre de la “histórica” revista de los Testigos de Jehová en España y que tal homonimia bien podría conducir a confusión. ¡Sabio, José María! De este modo, echando mano del diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, como denominación para nuestra publicación aún no nata adoptamos ‘Atalayar’, como verbo.




    Aquella experiencia me permitió conocer, tanto a mi como a mi mujer, Hasnâa, a José María como persona. Era evidente que sus escritos no eran sino un fiel reflejo del ser humano. Alguien sincero y directo, siempre, pese a quien pese. Honesto y trabajador en extremo. Un soñador con los pies en el suelo, un pragmático idealista. Compasivo y generoso, con propios y ajenos. Todo un padre de familia, buen hermano, tío, amigo… Español con todas sus consecuencias, si bien todo un enamorado de Marruecos, sin condiciones. Polémico e impulsivo pero sin rencor, ávido en reconocer un error de apreciación y, llegado el punto, incluso de rectificar. Unas cualidades que contribuían a dotar de sentido aquellos escritos, aquellas palabras sobre el papel, que se sucedían en mi cabeza, unas tras otras, encajando a la perfección dentro de aquel personaje que, de forma insoslayable, se había convertido en mi amigo.




    Gracias a José María, quien a través de su entramado de contactos y amigos, aportando él también lo necesario de su propio bolsillo cuando fue menester, que lo fue en múltiples ocasiones, ‘Atalayar’ pudo ver la luz. Desgraciadamente, las cosas – casi – nunca son como uno las planea. La que consideré era una buena oportunidad profesional me obligó a dejar la primera línea de la publicación, que nos vimos obligados a dejar en manos de un aciago personaje que el paso y vicisitudes varias quedó en evidencia, revelándose en las antípodas de los valores destilados por el bueno de José María. Mientras duró, no obstante, ‘Atalayar’ sirvió de puente (‘kántara’) para que las columnas de José María adquirieran una dimensión pública, llegaran a un lectorado más amplio, lo cual era, quizás, la única asignatura pendiente de este escritor de raza, cuyas creaciones hasta aquel momento apenas sí habían sobrepasado la esfera más personal y familiar. De repente, a través de nuestro engendro, de nuestra proyecto, de nuestra revista, los escritos de José María adquirieron una nueva dimensión, a saber, la de la utilidad, susceptibles como eran de aportar las claves y coordenadas necesarias para aprehender las evoluciones de un mundo cada vez más loco y convulso.




    Desde los Balcanes hasta Oriente Próximo, desde Tánger hasta Laâgouira, de lo político y económico hasta lo más social y cultural, o incluso lo más introspectivo y personal, el abanico de temas abordados por este columnista estrella es muy amplio. La puerta que abrió ‘Atalayar’ continuó con ‘Red Marruecos’, en la Web, donde nuestro español más tangerino continúa vertiendo sus creaciones para deleite y enriquecimiento de sus miles de lectores diarios. Las páginas que siguen son apenas un ejemplo, una selección de textos, un pequeño recorrido a través de algunos de los temas que pueblan el mundo literario de José María Bartol Espinosa, un escritor entre escritores, auténtico, extemporáneo y, ante todo, muy humano.




    David Alvarado




    Rabat, 6 de julio de 2015
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    Accidente y costumbres




    Venia desde Oujda y me faltaban unos 30 km para llegar a Fez, eran la una menos veinte y había quedado a comer con un encargado en la capital, rodaba sobre la nacional P-1 entre los 100 y 120 km de velocidad cuando ¡de pronto! -todo fue instantáneo, como ocurren las cosas fatales en la vida, aunque luego las contemos con todo detalle- dos chavales que venían de frente por el arcen contrario en sendas bicicletas, el que circulaba por el lado del interior decide despedirse y como si estuviese en el patio de su casa, se cruza para entrar por el paso de cunetas que se encontraba en frente.




    Cuando vi la maniobra suicida del joven unos 20 metros delante de mi, supe que le golpearía. No podía escaparme por el paso citado porque era muy ancho, para camiones, y estaba rematado en los extremos con dos pretiles de hormigón de casi un metro de altura, habría estampado el coche,tampoco pasarlo por mi izquierda porque venían otros coches de frente, lo único que podía hacer era: frenar, frenar y frenar al tiempo que buscaba colarme entre la rueda delantera de la bici y el pretil de salida, el loco de la bicicleta con cara de espanto giro un poco en el último instante y apenas le impacté, el coche saltó a la cuneta que por fortuna tenia mucha vegetación y desde allí me subi al campo de olivos colándome entre dos hileras de árboles, mi preocupación -salvado el golpe mortal- era controlar el vehiculo, asi que con la misma inercia lo pase de nuevo por la cuneta y subi al arcen de la carretera parando unos 50 metros más adelante.




    No me dio tiempo a verificar el temblor de piernas ni al amargor de la saliva en la boca, abrí la puerta rápidamente y me abalancé sobre el chaval que yacia medio incorporado sobre los codos en el suelo con el rostro lívido y más blanco que la cera, la bicicleta destartalada al lado.




    Empezaban a parar coches en ambos sentidos, cuando llegue junto al joven de unos diecisiete años, le palpé todo el cuerpo, levantándole la ropa y remangándole los pantalones vi que no tenia ni heridas ni huesos rotos, un arañazo de dos centímetros en la pantorrilla derecha que apenas sangraba y una gota roja en la nariz, para mi que se metió un morrazo contra el suelo, ese fue su golpe porque yo sabia que no le había impactado.




    Volvi a mi coche para acercarlo hasta el chico y llevarlo al hospital y al abrir la puerta reparé por el ruido que la chapa estaba levantada, parecía una ironia pero la dichosa bicicleta también había causado daños, incluso el faro izquierdo estaba hundido unos dos centímetros, abollada la aleta y el botón del sensor de aparcamiento fuera, asi como el intermitente colgando. ¡joder! Parecía que me hubiese chocado contra una vaca.




    Acerqué el vehículo al muchacho que ya estaba rodeado de gente chillando y alborotando atrayendo con ello a más gente de las casitas de campo de los alrededores, intenté asirlo por debajo de las axilas y que otro me ayudase cogiéndole los pies para meterlo en el asiento trasero y llevarlo rápidamente a un hospital de Fez.




    Aquí es donde entran las costumbres de cada país, entre dos o tres labriegos me hicieron ver -con cara de pocos amigos- que no se toca al accidentado hasta que venga la policía (¿?), gracias a Dios que no tenia ninguna herida sangrante peligrosa, por lo visto una de las primeras personas que paró, ya había llamado a la Gendarmeria Real que es la policía que controla éstos asuntos, tardaron en llegar unos 40 minutos, son ellos los que deben pedir la ambulancia (¿?) ésto no sé si lo hacen sobre la marcha o cuando llegan y ven el tipo de lesión y heridas, debió ser sobre la marcha porque la ambulancia llego cuatro minutos después que la policía.




    Antes que ellos había parado un señor de paisano vestido con elegancia que empezó a preguntarme en un francés correctísimo, lo sé porque apenas le comprendía, sin duda me entiendo mejor con las personas que lo hablan tan tosco como yo. Enseguida comprobé que ésta persona se había hecho cargo de la situación y que todo el mundo le obedecía.




    Hubo un momento en que un labriego cuando me vio mover el coche nada más producirse el accidente, se puso violento porque creía que quería escaparme, andaba por allí con cara de pocos amigos. Menos mal que el señor elegante lo calló rápido. Trajeado en color gris con camisa blanca y corbata de rayas azules, gafas de sol caras, buenos ademanes, cierta lejana procedencia negroide, entre 30 y 35 años, bien parecido… ¡caramba!, resultó ser el Caid –la autoridad civil de la región-; había conocido muchos Caids por circunstancias del trabajo y problemas de expropiaciones del Gasoducto, todos eran personas mayores de aspecto patriarcal, barbados y con chilaba y gorrito como las imágenes de postal tradicionales. Mas adelante me explicaría mi amigo Said Boustique que ahora suelen ser gente joven y muy preparada, es el cambio de imagen posmodernistas de los recientes gobiernos de M-VI; me alegré de saberlo por lo que supone de nueva “marca” del Maghreb.




    Llegó la madre del muchacho, campesina joven que venia descompuesta la pobre con cara de virgen de procesiones, se tranquilizó pronto al ver que su hijo no tenia nada. Para mi que el chaval estaba haciendo mucho teatro y exagerando la cosa una vez que se le pasó el susto, alguien le había tapado con una aparatosa manta verde y el herido -picarón- tiraba de ella hasta cubrirse media cara con lo cual no había camión o turismo que pasase que no relentizara el cruce, todo el mundo curioseaba porque ya es sabido que un accidente con cadáver tiene más morbo.




    La Gendarmeria se presentó en una impecable furgoneta gris, un agente empezó a tirar cintadas y medir distancias, de entrada los 15 metros de rodada de goma marcada sobre el asfalto; increíblemente desde que llegó la ambulancia a continuación hasta que bajaron camilla y subieron en ella al chaval herido pasaron no menos de otros 15 minutos, me imagino que en accidentados más graves se darán mucha mas prisa (¿?); justo en el momento de salir la ambulancia aquello era un verdadero circo, coches aparcados por doquier, gente que descendia solo a cotillear, la tropa de agentes, lugareños campesinos en corrillos, más policías que llegaban.




    Se incorporó al bullicio uno que parecía tener más autoridad que el resto de agentes aunque llevaba uniforme como de funcionario de algún Ministerio, color azulón. El Caid que era quien más guardaba la compostura hablaba por teléfono sin parar, cuando al cabo de un rato me preguntó de que parte de España era, al responderle que de Madrid, enseguida me preguntó si era del Real Madrid, se quedó muy tranquilo cuando le dije que era del Atleti (¿?), para mi que tenia toda la pinta de ser del Barça. Solo con éste pequeño diálogo deduje que sus llamadas no estaban relacionadas con el accidente y que la cosa estaba calma. Si hubiese querido habriamos seguido hablando de futbol junto al chaval tapado con la manta y la algarabía alrededor.




    Empezó a chispear pero pronto se convirtió en fuerte lluvia, los gendarmes me hicieron colocar el coche en la posición del golpe y alguno quería hasta ver las rodadas en la cuneta y el campo para lo cual proponía que repitiese mi incursión agrícola pero yo me hice el tonto. Cuando miré el reloj por primera vez después del golpe eran las tres menos cuarto, se me habían pasado dos horas en la movida y desde luego habia perdido el apetito.




    Llego el turno para la cosa de la papelada, documentos de identificación, exibia los marroquíes que son los únicos que llevo encima, carnet de conducir, datos del trabajo y empresa, a que me dedico?; de donde venia?; porqué? a donde iba?; porqué? y otras cosas que no recuerdo, me tomaron toda la documentación del vehiculo. Aquí llego el primer problema, tenia la carta verde, el seguro para extranjería, caducada de un mes lo cual me dejaba fuera de juego, mejor dicho de la ley, podían hasta impedirme volver a llevar el coche. Llamé a mi hijo Oscar quien me confirmó que el recibo y carta verde nueva estaban en casa en Madrid… ¿y porqué no me lo has dicho? Y al otro lado del teléfono la respuesta era: ¿y porqué no me lo has preguntado?... juraría que éste diálogo lo he oído -incluso visto- con anterioridad en una película de “El Gordo y el Flaco”. A Oscar le faltó tiempo para preguntarme como estaba el Alfa -cada uno a lo suyo- me recordaba a su hermano pequeño Alvaro que, cuando en los televisados concursos de hípica se caia algún jinete ó amazona, toda su preocupación mientras se llevaban al herido en camilla, era qué le había pasado al caballo?,… papa,papa, el caballo no se levanta!! me decía todo angustiado.




    Eran ya mas de las 15,30 cuando la Gendarmeria, - quien se había incautado de todos mis documentos- me dicen que les siga con el coche a la comisaría y acto seguido salen zumbando, ¡pero bueno! a qué comisaría?, de que pueblo? ni siquiera reparé sí tiraron hacia Fez ó hacia Taza. Preguntando me informé que pertenecían a la Gendarmeria Real de Bir-Tan-Tan, unos 18 kilometros hacia atrás.




    La Comisaria sin indicación alguna estaba imposible de acceso, un camino de tierra con rodadas profundas que la lluvia había puesto intransitable, patinando y dando bandazos consegui llegar. Un Agente estaba recibiendo información del hospital en esos momentos, solo me transmitió que el chico estaba bien (si lo sabria yo!!).




    Recordé que por el 97 asistí en Ksar El Kebir al atropello de un ciclista que fue rozado por un coche extranjero, el sainete de teatralidad que se montó de inmediato me dejó alucinado, iba con el administrativo Lambarki, un saharagui muy listo y me dijo: observa atento, ya veras la que se va a liar, no te extrañes de lo que veas que todo es normal…Son capaces de pasarse todo el dia tirado en la calzada haciendo el paripé, la gente se solidariza con el falso herido, y el turista antes de que llegue la policía se empieza a acojonar ambientalmente, como en Marruecos siempre hay alguien cerca que habla tu idioma es cuando aparece el “salvador” compinchado con la situación y se genera con gran parafernalia “El timo del tocomocho del accidente en Marruecos”.




    La frase mágica del timo del tocomocho maghrebí es la siguiente: “Oiga, si usted quiere, yo me encargo de todo antes de que asome la poli”, ¿Siii,como?... Me da usted X dírhams, para pagar a los médicos que le atiendan, no se preocupe parece que no es muy grave (hay que dar estratégicamente una de cal y otra de arena, tampoco va a ser todo acojone, que puede haber hasta desmayos) y sigue…no hay peligro pero hay que curarlo, algo de dinero para el pobrecito que estará dos o tres días de baja sin poder trabajar (tu veras, que más quisiera el “herido” y los de la claque de curiosos poder ir a trabajar),!ah! y también algo para arreglar la bicicleta que es su pobre medio de transporte… y si usted quiere me da algo de su voluntad para mi, y no se preocupe,… ala, vayase, vayase, porque si llega la poli le van a tener todo el dia retenido haciéndole preguntas…déjeme el dinero que yo resuelvo y vayase tranquilo.




    Esto bien hecho, no lo superaba ni el Tony Leblanc con el Mariano Ozores en sus mejores tiempos de “Los Pedigueños”.




    Todo ésto, yo ya lo sabia en directo con mi amigo Lambarki, por eso me cercioré nada más golpear al muchacho de que no tenia nada de nada.




    En la comisaria de Bir Tan-Tan, me pidieron escribir una declaración, les dije que no sé escribir en francés, solo malhablarlo, así rellené dos hojas escribiendo todo en español, luego se lo conté para que él lo pusiese en árabe. Cuando creía que habíamos terminado sacó un gigantesco libro como una agenda y empezó a escribir con inusitada velocidad resumiendo con una letra pequeñita y preciosa, verdaderamente era un escribano especialista digno de admirar, dejó un espacio en el centro de la pagina y al final dibujo un croquis perfecto del accidente. Aquel gendarme me hablaba sobre la marcha sin dejar de escribir o dibujar,!un autentico figura!; talento perdido.




    Era Enero, pronto se hizo de noche, las horas pasaban y seguía lloviendo. Cuando terminó su trabajo, me dio toda la documentación y me indicó la zona del pueblo donde había una teleboutique para que hiciese fotocopias por triplicado de todos los documentos y de mi declaración firmada.




    En la fotocopia, nadie tenia prisa mientras la tarde se ponía infernal de agua. Cuando volvi creyendo que me iba a despedir de todos ellos, el Jefe me pide de nuevo toda la documentación original y me dice que primero deben volver a llamar al hospital (¿?)…. Pero oiga, no tienen todos mis datos?... lo que digan en el hospital es cosa de médicos, y no va a cambiar nada la situación, no?, además, no han dicho ustedes hace dos horas que el chico estaba bien?.... pues nada, me tocó esperar, ciertamente un policía no dejaba de llamar a un teléfono, pero nadie me decía nada, y yo allí sentado pasando los minutos con el coche fuera bajo la ducha… tal vez esperaban un gesto, pero yo me hice el tonto, el dia ya estaba bastante fastidiado, me daba lo mismo esperar un poco más.




    Al cabo de unos veinte minutos y sin movimientos o llamadas previas, me devolvieron la documentación diciéndome que ya me podía ir, eran las 19,15 cuando salí de Bir Tan-Tan. Entraba en mi casa de Tanger cerca de la una de la madrugada y no dudé en acometér una tortilla española que me esperaba en la mesa de la cocina. Desde las 8 de la mañana en que había desayunado, aquello me pareció no solo el mejor momento del dia, sino el único agradable.




    Por la mañana comentaba todo lo ocurrido con compañeros de oficina y les indicaba mi extrañeza de impedir que el herido sea trasladado al hospital por cualquier medio pero lo más pronto posible. Por lo visto en Marruecos, nadie se responsabiliza de llevar a una persona herida porque si fallece en el camino, ningún Centro Médico se hace cargo de el, y entonces: qué ocurre?, menudo lio, no?. Todos los maghrebies estaban convencidos de que la costumbre de actuar de ellos es la correcta y se esforzaban en sacarme de mi error, cuando yo les decía: ¡pero bueno!, ¡ésto no se puede generalizar, hay accidentes y accidentes!... creo que ni se molestaban en escucharme.




    Mi secretaria Nadia me contó una historia terrorifa al respecto: En la P-19, la carretera que desciende desde Oujda hasta Ain-Benimathar y llega hasta Figuig, pasó algo parecido. El herido quedó en medio de un carril de la carretera, no tenia nada pero ni él ni las gentes quisieron moverlo, empezó a llover fuerte y mientras todos los del circo se refugiaban en los arcenes junto a los arbolitos, un “alma caritativa” tapó al falso herido con cajas abiertas de cartón que buscó por los alrrededores para que el pobre no se mojara.




    Lo dejaron solo, mientras todos andaban de corrillos y cotilleos por los arcenes… Pasó un camión de gran tonelaje a gran velocidad y aplastó al accidentado sobre el asfalto como una mosca…




    ¿y ahora que? … ¿Quién es el responsable del desastre?, desde luego el que lo rozo con el coche no era nada culpable de la tragedia. La Gendarmeria llegó como llegaría otras tantas veces, supongo: “en cuanto pudo”. En éste caso referido muy tarde. Bastaria un ejemplo como éste para cambiar costumbres y actitudes que la experiencia demuestra que resultan nefastas. Pero no tiene visos de cambiar nada, asi continua Marruecos con sus “cosas” y sus terribles estadísticas en las carreteras.




    Además, pase lo que pase, que nadie olvide que, “todo pasa porque Alah así lo quiso”. Aaamen.




    Pasado más de un año, recibí una especie de notificación de una Agencia de abogados, un extraño consulting quienes me recomendaban ponerme en contacto con ellos para “resolver” los hechos y gastos de reclamación producidos (o algo asi decían) relativos al accidente de bla bla bla… me limité a decirles que se dirigieran a la Gendarmeria Real de Bir Tan-Tan, que ellos tenían el dosier de todo lo ocurrido… hasta la fecha. ¡Ah, los pícaros, que no descansan!




    Enero - 2013
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    Los himnos




    Este 26 de marzo se juega el partido de vuelta de la fase de clasificación para el Mundial de Futbol de Brasil entre Francia y España. El pasado mes de Octubre, con motivo del encuentro de ida jugado en España, una manada de cafres se dedicó a silbar y abuchear el himno de Francia.
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